IV 


LA POLÍTICA AGRESIVA DE LA ARISTOCRACIA 


Supuso Cannas un revés a la política temeraria profesada por las agru- 
paciones democráticas y populistas; a los descalabros del frente, empezaron 
las repúblicas aliadas a dimitir a la especie de protectorado que mantenía 
Roma sobre Italia, arrastrando la disgregación de la árida y desmedrada 
unión italiana. En tan lívido cuadro, Publio Cornelio Escipión, un joven 
popular, agudo y locuaz, recibía el mando supremo en Venosa, acorralado 
por patricios cobardes que convenían en buscar asilo en la inmaculada figu- 
ra de un rey, aterrados por el aura triunfal de Aníbal. Con entereza y hom- 
bría amonestó Escipión los discursos rupturistas, mitigando los desencuen- 
tros y animosidades; diluidos los malos hábitos y serenados los ímpetos 
destinó emisarios a Canosa, donde Varrón, para comunicar sus fuerzas. 

Aún teñido el Ofanto de espesa sangre latina, exportó Aníbal a Cartago 
poco menos de diez kilos de oro en anillos arrancados de yertos dedos de 
caballeros y senadores,' en un acto de sumo ultraje a la dignidad humana. 
Aumentó deleznable escena de blasonería su grandeza a los ojos de su na- 
ción. Fácil cosa fue a su partido el ponerse a trabajar en el envío de sumi- 
nistros y efectivos. 

Entretanto, a raíz de una desinteligencia en las comunicaciones se había 
reportado en Roma la defunción de entrambos cónsules, debiéndose convo- 
car el Senado en la curia Hostilia para deliberar sobre la dirección de la 
guerra. Lejos de entumecer por lo umbrátil de las circunstancias -donde de 


1. Véanse las observaciones de Belot, Histoire des chevaliers romains, 1, París, 
1866, página 221, y Deloche, Le port des anneaux dans l'antiquité romaine et dans les 
premiers siecles du moyen áge, París, 1896, página 12 y siguiente, sobre la particular 
imprecisión de los historiadores de la antigiiedad en la cantidad de oro exportado. 
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usual no reverberan iridiscentes luces en nescientes sienes y mucho menos 
huelgan corazones arriscados- con pertinencia se encargó a un buen número 
de jóvenes recorrer la vía Apia para recabar información substancial sobre 
el estado actual de la campaña. Concernía a Roma conocer hacia dónde se 
había encaminado Aníbal, qué preparaba, qué hacía, qué pensaba hacer.? 
También se imponía acabar con los tumultos, las revueltas, la confusión; 
preservar a las mujeres alejadas de los lugares públicos, garantizar el orden 
en las calles, sofrenar las lamentaciones de las familias, en fin, imponer la 
ley del silencio. Verificados los menesteres, un correo de Varrón dio cuenta 
de la desastrosa situación del frente, de la muerte de Emilio, de la perdición 
del ejército, del penoso reabastecimiento de los soldados. Se guardó un mes 
de luto para amenorar la desazón, pero no pareció ser suficiente para sobre- 
poner a una nación agriada por los continuos fracasos. Eran las heridas de 
Cannas profundas, y continuaban sus esquirlas desgarrando sacras institu- 
ciones de la república. Habitual el extravío de la sacratísima piedad en per- 
dularios espíritus, preocupados los sacerdotes por los muchos episodios 
profanos, se encomendó a Fabio Píctor, por su lato conocimiento del griego, 
marchar a Delfos a consultar al oráculo con qué preces y oblaciones podría 
aplacarse la ira de los dioses. ¡Ay de Roma! Sumida en un omnímodo des- 
concierto, suspendía su liturgia y se inficionaba con purulentas fórmulas 
heterodoxas. 

Oficiadas las obscuras y peligrosas ceremonias barbáricas,* en el preciso 
momento en que atinaban las nubes de tormenta a disiparse y se abrían en el 
cielo grandes espacios azules, vino una correspondencia de Craso a ensom- 
brecer los claros que envidaban al optimismo: era Siracusa hostigada por 
una armada enemiga, siendo necesaria la promoción de una escuadra para 
su defensa. Colapsado por las constantes negativas ponderó el Senado una 
solución a mediano plazo: la reincorporación de las fuerzas vencidas en 
Cannas bajo la suprema dirección de Marco Claudio Marcelo. 

Había infamado grandemente Varrón la augusta nombradía de la repú- 
blica. Desvaída causalidad a su ferina necedad y negligencia, la federación 
de repúblicas rurales, de la cual era Roma la cabeza, comenzaba a cuestio- 


2. Livio, XXI, 55, 5. 
3. Mazzarino, Il pensiero storico classico, Ú, 1, 1973, página 214 y siguientes. 
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nar si la inteligencia y experticia de los generales bastarían para arrojar del 
continente los ambiciosos proyectos de Cartago. Esta invasión de un país 
que podía contener setecientos mil hombres,* hecha con fuerzas relativa- 
mente pequeñas y a una inmensa distancia de la base de operaciones, era 
una empresa de audacia casi inverosímil; y, sin embargo, se dudaba de si 
habría de conducirla Aníbal a dichoso término. ¡Necesitaba Roma espabi- 
lar! Talmente, se concedió la máxima autoridad a Marco Junio Pera, se 
nombró a Tiberio Sempronio Graco, hombre estrechamente ligado a los 
Fabianos,> jefe de la caballería y se armó a la juventud. Enlistadas cuatro 
legiones y un millar de jinetes, todavía exiguo el número de efectivos, se 
enrolaron menores, esclavos y criminales. ¡Facinerosos en el ejército y 
rituales vandálicos en la plaza de los bueyes! Infortunadas e imprevisibles 
secuelas a los incendios de la camarilla populista. 

Asentado en Cannas para traficar el precio del botín viviente, liberó 
Aníbal a los prisioneros de las ciudades aliadas y ofreció la posibilidad de 
rescate por los romanos: se fijó el precio en quinientos denarios por cada 
caballero, trescientos por cada infante y cien por cada esclavo. Confiado en 
incrementar su capital a expensas de Roma dio ensanche a la sórdida nego- 
ciación. Mas ignoró el Senado avieso ofrecimiento, dejando expreso a la 
ciudadanía que era insoslayable a Roma el vencer o morir. Montado en 
cólera a la firme disposición senatorial, mandó el fenicio la amputación de 
las falanges inferiores de malaventurados legionarios extenuados por las 
pesadas cargas; ejecutó a un centenar y dio utilidad a los cadáveres em- 
pleándolos como amalgama para la construcción de un puente sobre el to- 
rrente Vergelo, y al resto los hizo pelear, a padres con hijos, hermanos con- 
tra hermanos, sin omitir repulsivo y execrable acto alguno dimanado de su 
torcida humanidad.” Grandes los temores de Italia, desde todos los rincones 


4. Ferrero, Grandezza y Decadenza di Roma, L, Milán, Treves, 1907, página 26. 

5. Cassola, I gruppi politici romani nel HI secolo A.C., 2, Trieste, 1962, página 405. 

6. Valerio Máximo, IX, ext., 2, 2. 

7. Plinio, VIIL, 18. —Sugieren algunos académicos que tuvieron origen los infaman- 
tes procedimientos en su círculo privado, pero no me persuaden. Si bien es cierto que 
durante la campaña se condujo Aníbal de forma acendrada con los caídos, tampoco es 
evidencia concluyente para desestimar que se dieran de propia iniciativa las penosas 
acciones. Pues presumo que sólo los grandes generales gozaran de su respeto y no así 
los soldados de baja estofa, los cuales pasaban penurias y sufrimientos. Véanse por caso 
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partieron embajadas a parlamentar. Dibujábase una estremecedora sonrisa 
en la truculenta faz de Aníbal. Tarento, Argiripa y los más notables de Ca- 
pua, verdaderos dueños del gobierno y representantes a ultranza del partido 
demócrata, fascinados con la propaganda fenicia, y saturados de los feroces 
odios padecidos harto tiempo a manos del patriciado de Roma, empezaron a 
sublevarse. Estremecida Italia a su boga y sus formas, presuntuosas triunfa- 
ban sus amistades a la oposición y decretaban la exportación de cuatro mil 
caballos, cuarenta proboscidios y mil talentos de plata;* y hervoroso asistía 
Magón a un general en España para el intimidante reclutamiento de veinte 
mil infantes y cuatro mil jinetes. Se revelaba Roma en serios aprietos. Se 
enseñoreaba el enemigo de Acerra, Casilino, Petelia, Cosenza, Crotona, 
asolaba las comarcas y saqueaba las riquezas, mientras que ni siquiera se 
podía sostener a los ejércitos. Empobrecidas las arcas del Tesoro, no se 
encontraba el Senado en facultades de hacer efectiva la soldada ni de com- 
prar suministros. Mas un próvido Hierón, benemérito colaborador en la 
fatigosa causa, anunciado sobre el arduo pasar, expidió el dinero estipulado 
para poder cumplir a los ejércitos y el suficiente trigo para un semestre. Era 
la situación económica preocupante; y tanto que por propuesta del tribuno 
Marco Minucio fueron nombrados triúnviros mensarios Lucio Emilio Papo, 
Marco Atilio Régulo y Lucio Escribonio Libón. Eran estos hombres nota- 
bles, con extensas atribuciones en materia de impuestos y de administración 
de las rentas públicas. Sin observar otra alternativa, por intermedio de la lex 
Minucia de triunviris mensariis? se mandó la venta de la totalidad de la 
manomuerta y el reintegro de todos los bienes en poder de los templos y las 


los muchos ejemplos: la reducción a esclavitud de las tropas romanas; los onerosos 
espectáculos con los prisioneros; el vil trato hacia los pueblos y tribus de la Etruria; la 
malquerencia hacia la población agraria de las colonias; el denigrante despojo a los 
cadáveres de senadores y caballeros de Cannas. ¿En todas comentadas ocasiones se dejó 
guiar por el consejo de sus cercanos? ¿Tan fácil de influenciar era Aníbal? No me lo 
creo. En síntesis: paréceme que sólo guardaba la debida piedad a los muertos; y sólo si 
los consideraba de digna prosapia. 

8. Livio, XXIII, 13, 7. 

9. Pais, Ricerche sulla storia e sul Diritto pubblico di Roma, 1, Roma, 1918, página 
413. 
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riquezas privadas,” publicitada la polémica iniciativa como el perfecto 
antídoto para convalecencia del agonizante erario público. 

Reclamaba la delicada perspectiva la vuelta de Varrón, bien acobijado a 
su retorno por la dificultad de las circunstancias.'' Desalado se congregó el 
Senado la noche siguiente; y, por medio de la lex de prodictadore crean- 
do,” se designó dictador a Marco Fabio Buteón. Embravecido reprendió 
Buteón la existencia de dos magistrados supremos al mismo tiempo, lo que 
nunca, y con sano juicio cubrió las vacantes de los fenecidos en Cannas con 
ciento setenta y siete funcionarios que habían ejercido la magistratura curul 
con posteridad a la censura de Papo y de Flaminio en el 220 antes de Cristo 
y continuaban sin ser promovidos a senadores de acuerdo a la antigiiedad de 
su designación. Establecido cierto orden en la Curia dimitió al instante, 
ostensiblemente malcontento a tan inusitado nombramiento, y se presidie- 
ron los comicios para el 215. Fueron electos para el consulado Lucio 
Postumio Albino y Graco; desempeñarían la pretura Marco Valerio Levino, 
Apio Claudio Pulcro, Quinto Fulvio Flaco y Quinto Mucio Escévola. 

Se disponía entretanto Aníbal a encender la antorcha de la insurrección; 
y según cedían los poblados de la Campania a sus demandas y se encomen- 
daba el ejército al ocio, la glotonería y al disfrute de las obscenidades, con- 
cernía a Roma el brindarse en extremo si se esperanzaba con disputarle su 
creciente hegemonía en el territorio itálico, obstaculizar a la armada carta- 
ginesa y desalojar al invasor de los centros de operaciones en España y en 
la Galia. 


10. Valerio Máximo, III, 4, 5.. 

11. Floro, IL, 6, 23; Orosio, IV, 16, 8. Tienen por costumbre los académicos el pon- 
derar este hecho como de vital importancia; y, por si fuera poco, se animan a esgrimir 
que vendría la cálida manifestación pública a clarificar que no se le guardaba rencor por 
la catástrofe de Cannas, casi que eximiéndosele de responsabilidad. Sin embargo, pre- 
sumo que el principal motivo para que marcharan los senadores a las puertas a recibirle 
fue el de arroparle hasta la elección de un dictador. En sus pretensiones de preservar a 
Roma en un artificial ambiente de concordia, no obviaban las conciencias agudas que a 
sus caprichos y su deficiencia militar, cegado por su inoperancia y su excesiva temeri- 
dad, había empujado a Emilio al abismo, le había cedido la iniciativa a Aníbal y, en un 
obscuro panorama sin precedentes, se sostenían las relaciones políticas con las demás 
republiquillas de Italia de un delgado hilo. 

12. Rotondi, Leges publicae populi Romani, Hildesheim, 1962, página 252. 
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Envuelta Roma por la densa bruma del desasosiego y la incertidumbre, 
con cálida lumbre habían de dorar las Musas a los espíritus vivaces, inquie- 
tos por moldear su precioso arte, elevados por divina inspiración. Era Tito 
Maccio Plauto uno de los pocos agraciados. Nacido a mediados de siglo en 
una familia humilde de Sársina, convivió durante su infancia en el entorno 
teatral como trabajador de escena. Ganado un poco de dinero aquí y allá, 
imitó a los ricos plebeyos y probó suerte en el comercio. Perdido todo fue a 
parar a Roma en su última miseria, subsistiendo como criado de panadero 
girando un molino de mano. '* Agobiado a la ingrata condición se dio a la 
literatura, con tanta fortuna que, enternecida a su transido sino, con fragante 
aliento hubo de susurrarle la encantadora y risueña Talía plácidos versos. 
Bajo empíreo amparo compuso Plauto tres comedias: un Saturio, un Addic- 
tus y una tercera de la cual desconocemos el nombre. Gracias a sus ventas a 
un capocómico, y por el feliz éxito que obtuvieron, pudo ocuparse de lleno 
a la comedia, demostrando ser un artista en el lenguaje y en el amor. De 
inteligencia profunda, sutil y espontánea, era capaz de transmitir con ele- 
gancia y soltura la lengua del pueblo italiano,'* dominando con sublimidad 
los recursos de su idioma. Es de admirar cómo en una realidad adversa 
podía abstraerse de los infaustos y dar inicio al arduo proceso de cincelar su 
nombre entre los grandes de la literatura clásica. 

En verdad yacía la atmósfera en Roma viciada. Sufrían los demócratas 
en desprestigio, > parecía el asentamiento anibálico en Italia eterno y, ya 
internado en una selva al sudeste de Módena, era Lucio Postumio Albino 
trofeo de una celada junto a su ejército.'* Fue su muerte motivo de pánico 
durante varias jornadas, permaneciendo las venas del foro despobladas. 
Para eliminar de las calles las desoladoras expresiones de abatimiento, a 
menudo contagiosas, se encargaron los ediles de abrir los comercios, vigilar 
la venta de cereales y fijar su precio; obligaron a la policía a patrullar las 
calles, los mercados y las plazas; prosiguieron con el meticuloso programa 
de preservación de los monumentos públicos, y regularon las ceremonias y 


13. Michaut, Histoire de la comédie romaine, IM, 1, París, 1920, página 70. 

14. Occioni, Storia della letteratura latina, Turín, 1911, página 46. 

15. Gercke - Norden, Einleitung in die Altertumswissenschaft, UI, Berlín, 1914, pá- 
gina 177. 

16. Livio, XXIII, 24, 11; Orosio, IV, 16, 11. 
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fiestas públicas. Dispuesto el severo programa municipal se convocó el 
Senado para reanudar las operaciones militares. Como medida principal se 
sondeó el número de soldados de infantería, caballería, ciudadanos y alia- 
dos a las órdenes de Pera y Marcelo; tras una suma tentativa, fue angustioso 
a los grandes adalides reconocer la privación del concurso humano para dar 
conformación a dos ejércitos consulares y encarar una guerra de conminato- 
ria magnitud. 

Postergados los asuntos de la Galia por insuficiencia de personal se re- 
solvió la comandancia de Graco sobre el ejército de Pera; el envío de los 
desertores de Cannas a Sicilia conforme tuviera sitio la guerra en Italia; la 
asignación de un par de legiones urbanas al cónsul electo en reemplazo del 
occiso Albino, y se le prorrogó el mando a Varrón, sin reducción de efecti- 
vos, para protección de la Apulia. 

Entrado en funciones Graco el 21 de febrero del 215 antes de Cristo,” 
se designó a Quinto Fulvio Flaco pretor responsable de la administración 
urbana, recayó la jurisprudencia extranjera en Marco Valerio Levino, Sici- 
lia en Apio Claudio Pulcro y Cerdeña, en Quinto Mucio Escévola. En la 
primera sesión, como aún no percibían los soldados sus emolumentos, se 
impuso la duplicación del tributo para poder hacer efectivo el abono, con 
excepción de los combatientes de Cannas;'* se reconoció a Marcelo con la 
lex de imperio proconsulari por sus exitosas operaciones en Italia posterior 
a Camnas,” y se señaló fecha a las dos legiones urbanas para su concentra- 
ción en Cales y subsiguiente trajinado hasta el campamento de Claudio, 
más allá de Suésula. Las legiones de allí, pertenecientes al ejército vencido, 
las mudaría Pulcro a Sicilia. 

Orientadas las maniobras militares reparó el Senado en el gobierno de la 
república. A la muerte de Albino era imprescindible cubrir el hueco abierto 
en el consulado. En un principio se mantuvieron al margen los senadores, 
esperando pacientes la convocatoria de Graco a los comicios; curiosamente, 
se aplazaba el nombramiento más de lo previsto. Según parece, era Marcelo 


17. Beloch, Der rómische Kalender von 218 - 168, en K.B.G., XV, Leipzig, 1918, 
página 399, 

18. Livio, XXIII, 19, 2. 

19. Rotondi, Leges publicae populi Romani, Hildesheim, 1962, página 75; 253. 
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el candidato predilecto de Graco, hombre cercano a la política Fabiana,” y 
el gran ausente en Roma. Ante la insistencia del Senado justificó Graco la 
demora en las perceptibles pretensiones del pueblo. Era la opinión pública 
favorable a Marcelo, y bien hubiera podido considerarse una injusticia ce- 
lebrar el sufragio sin su presencia. Ya regresado, como se le antojaba a 
Graco, fue Marcelo electo. Le suscitó esto un serio inconveniente al colegio 
de augures. Difícilmente habría de admitirse una sociedad plebeya, circuns- 
tancia sin precedentes.” ¿A qué artificio se recurrió, pues, para despojar a 
Marcelo del consulado? Fiados los augures de la complicidad de los opo- 
nentes de Marcelo observaron una irregularidad en su nombramiento.” 
Satisfecho buena parte del patriciado con la fraudulenta resolución, terminó 
por ocupar Fabio su sitio, recuperando su antiguo influjo en el Senado, 
debilitado durante los últimos años por la cámara de los Escipiones, pero 
reverdecido ante el alejamiento de Publio y Gneo de Roma, imbuidos en la 
dirección de las operaciones en España. 

Juegos de agrupaciones senatoriales y entresijos políticos aparte, con la 
mente puesta en la guerra se repartieron entrambos magistrados los ejérci- 
tos; encabezaría Fabio las legiones de Pera y operaría Graco con veinticinco 
mil aliados y los esclavos voluntarios apostados en Teano Sidícino. Tan 
piadosa fue la disposición de Graco sobre sus subordinados, que de inme- 
diato velaron de un encomiable respeto y admiración. Todavía con mal 
sabor de boca, fue enviado Marcelo a Nola con atribuciones de cónsul con 
la premisa de lenificar la injustica que traía descontenta a la opinión públi- 
ca. 

Se proponía entretanto Magón a cruzar a Italia con tres legiones, un 
convoy de sesenta navíos y un cofre con mil talentos de plata, pero ni bien 
desembarcaron en Cartago los duros reportes de España fue desviado para 
la recuperación de los centros de operaciones. En paralelo, daban constan- 
cia los mandatarios del avinagramiento de Cerdeña, desapacible causalidad 
de una dominación cruel y gravosa en los años previos sobre un pueblo 
pacífico y piadoso, pero sumamente afecto y devoto de su patria, al grado 


20. Cassola, 1 gruppi politici romani nel HI secolo A.C., 2, Trieste, 1962, página 317 
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de considerar blandir la espada; y en particular las tribus nurágicas del inte- 
rior, de las cuales muchas -si no todas- habían asimilado la cultura fenicia. 
Odiosa Roma a Cerdeña por las iniquidades a la que era sometida a causa 
de los deplorables caprichos de magistrados ruines y codiciosos, prevalido 
del tempestivo contexto, intrigó la oposición para trastocar los proyectos de 
Aníbal y consignar a Asdrúbal un voluminoso ejército para el asalto de la 
ínsula. 

Sin tener ni una leve sospecha de que conspiraban los sardos para aco- 
ger a un nuevo capitán verificaba Roma los asuntos públicos. Fijó fecha 
Graco para la concentración de los soldados en Sinuesa; mandó Fabio la 
exportación de trigo a las plazas fuertes antes del 1” de junio; se hizo Levino 
de las tropas de la Apulia, reforzadas con un contingente de las fuerzas en 
Sicilia; se encargó Varrón del reclutamiento de las nuevas legiones en el 
Piceno; partió Craso a Sicilia como almirante de la flota, y, en un procedi- 
miento excepcional, se publicó una disposición para que se reunieran sena- 
dores y expositores en cada nueva asamblea en la puerta Capena, debiendo 
situar los pretores los tribunales ad piscinam publicam para las compare- 
cencias.”” Ultimado todo marchó Graco a Sinuesa, purificó al ejército y 
acampó cerca de Literno; circunseriptos los soldados a un riguroso y por- 
menorizado adiestramiento, trascendió la perturbadora noticia de que era 
Italia amenazada desde todos sus flancos. Seducido y obnubilado por el 
penetrante verbo de Demetrio de Faros, gestionaba un veinteañero” y 
ávido Filipo la institución de una potente alianza con Aníbal, prometiendo 
devastar las costas, librando por cuenta propia la guerra por tierra y por 
mar.” Si prosperaba en su avance cedería la regencia de Italia a Cartago y 


23. Livio, XXIIIL, 32, 4; De Ruggiero, Come si svolgela la vita nel Foro Romano, en 
Atene e Roma. B. S. I., Florencia, 1906, página 136. 

24. Polibio, V, 108, 6 - 8. 

25. Paréceme que ofrece Corradi, Sulla data della nascita di Filippo V, en Rivista di 
Filologia e d'Istruzione Classica, XXXVII, Turín, 1909, 373 y siguientes, suficientes 
argumentos para situar la fecha de nacimiento de Filipo a mediados del 235 antes de 
Cristo. 

26. Mas era la guerra marítima nominal. Presenta Polibio, V, 109, 2 - 3, una sólida 
documentación para respaldar la conjetura de que jamás habría de entablar Filipo una 
batalla naval por su visible inexperiencia, y que con la construcción de embarcaciones 
en los talleres de Iliria buscaba tan sólo intimidar. Apenas si oficiaría la flotilla de medio 
de transporte. 
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los tesoros, a Aníbal. ¿Qué recompensa obtendría a la benigna contribu- 
ción? A cambio de las prestaciones, debía darse a la vela Aníbal a Grecia y 
sojuzgar a los pueblos desamigos del soberano; cerraba substancioso acuer- 
do por todos lados. 

Presionada fuertemente Italia, parto del vivo odio arraigado en rígidos 
corazones de intrépidos contendientes, ni bien se advirtieron en Cerdeña 
maliciosos síntomas de sublevación recaló Tito Manlio Torcuato para co- 
municar cualquier actividad sospechosa. Mas las complicaciones apenas si 
principiaban; arrobados a la segmentación de la confederación latina poste- 
rior al desastre de Cannas, agenciaron integrar a su causa los capuanos a las 
ciudades contiguas a Cumas, sugestionados a la estupenda oportunidad de 
someter a Italia por las armas, guiados por la rusiente tea de Cartago.” Por 
lo apretado de la situación, arrasó Graco con el campamento de Hamas en 
una campaña relámpago; y, previendo una represalia de Aníbal, aligeró el 
paso a Cumas. 

Disfrutaba cómodamente Aníbal de su estancia en Tifata, bebiendo, tra- 
gando, divirtiéndose en literas. Pero fue nomás enterarse de la desventura 
campana que interrumpió las licencias y los recreos, implantó el campa- 
mento a kilómetro y medio de Graco y puso sitio a Cumas. A pesar de su 
férvido ahínco por derribar las murallas, con suficiencia dirigió el cónsul las 
defensas. Desanimado por no acertar la manera de vulnerar la petrosa fibra 
romana, con amargor reanudó a Tifata, vacías las manos. Para maquillar la 
retirada, ¡concedió a los campanos las riquezas sustraídas de los puebleci- 
llos vecinos! 

En tan peculiar, pero agradable cuadro, venció Tiberio Sempronio Lon- 
go a Hannón de Bomílcar en Grumento, forzándolo a retroceder hasta el 
Brucio; recuperó Levino a Vercelio, Vescelio y Sicilino, ejecutó a los cabe- 
cillas de la sedición, subastó a más de quince mil prisioneros y distribuyó el 
resto del botín entre la soldadesca. Otorgaron necesarias victorias un nuevo 
aire a Roma, recobrando las calles su ordinario movimiento. Abrían y ce- 
rraban los comercios a horario, presentaba el foro rostros frescos y serenos 
y atentas acudían las mujeres a los templos. Venturoso escenario hubiera 
permitido a los magistrados meditar sobre los asuntos del Estado con mayor 
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sabiduría. Sin embargo, fervorosos por el devenir de los acontecimientos, 
demasiado sueltos de espíritu esparcieron el peregrino rumor de que sería 
vencido Aníbal en cuestión de meses; ensimismados en la inusitada tesitura, 
presentada la incontrovertible evidencia de la coalición cartaginesa - mace- 
dónica para invasión de Italia, fueron por todo. Se engrosó la flota de Ta- 
rento, completando setenta y cinco naves de guerra; y se ordenó al prefecto 
Publio Valerio Flaco el embarco de los soldados despachados a Varrón y 
que aún permanecían bajo las órdenes del legado Lucio Apustio. Había de 
fiscalizar las riberas Flaco al frente de la nueva policía del mar; y, supuesto 
que no pocos senadores desconfiaban de que fuera capaz Filipo de asistir a 
Aníbal en tan intrépida invasión, debería autenticar la información. Si los 
inquietantes reportes resultaban ser fidedignos, correspondería a Levino 
soltar amarras para confinar al reyezuelo dentro de sus dominios. 
Determinada a vencer, destinaba Roma sus recursos; gastaba sus reser- 
vas públicas y privadas, los ingresos del ager publicus? y los enormes bo- 
tines de los saqueos de las tribus galas; multiplicaba las provisiones milita- 
res y se aprobaba la lex Oppia sumptuaria contra el lujo, cediendo la anti- 
gua prudencia a un nuevo espíritu de audacia. Esta excelente política agre- 
siva, proyectada por lúcidos intelectos de la aristocracia, pronto se tradujo 
en espléndidos resultados. Atracó Torcuato en Cagliari, conformó cinco 
legiones y desarticuló la célula de la insurrección; ancoró Tito Otacilio en 
África y arrasó a buena parte de la superficie púnica, y, montado en una 
vertiginosa expedición, pasó por fuego Marcelo los labrantíos samnitas e 
hirpinos. Proclive a la grandeza, fuera cual fuera su costo, clarificaba Mar- 
celo que además de ser un político sagaz era mejor general. Hombre de viva 
inteligencia, culto, de costumbres sencillas, enérgico y ambicioso, a fuer- 
za de ingeniosas estratagemas le había cogido la delantera a un Aníbal afa- 
nado en atender a sus principales benefactores por su indefensión. Entonces 
pareció la semilealtad de los pueblos italianos tensionarse. Reo de las reite- 
radas peticiones de las ciudades, fue arrastrado el fenicio hasta Nola; tam- 
bién hacia allí acudió Hannón desde el Brucio. Había tomado Marcelo sus 
precauciones. Con despejo bordó una expeditiva razzia en las granjas, reco- 
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lectó madera y hierro por todas partes, amontonó tierra, abrió agujeros para 
plantar estacas recubiertas de leña y hierba, levantó torres de vigilancia y 
conservó a las legiones dentro de las murallas. No demoró Aníbal en entre- 
vistarse con un par de magistrados de Nola para capitulación de la ciudad. 
Desdeñadas las exigencias, rodeó la plaza y empezó con los trabajos de 
sitio; tan pronto se revelaron los enemigos entretenidos en los preparativos 
y en las obras salió Marcelo en medio del tumulto y remató a un millar. A 
la tarde siguiente, según dirigía Aníbal una pequeña excursión en los cam- 
pos, sacó Marcelo a las legiones y las puso en formación de batalla. Acce- 
dió Aníbal a la confrontación; pero sus hombres, prodigados largo tiempo 
en el ocio, el vino y la intemperancia, no supieron sostener los embates. El 
sol de la Campania, las templadas fuentes de Bayas y las plácidas aguas del 
Lucrino habían adocenado a su ejército. Contrariado por el embotamiento 
de sus hombres y el descontento imperante entre sus aliados, agotados de 
las expoliaciones, las incesantes requisas, los abusos y las malas formas, 
procuró su reabastecimiento en los cuarteles de la Apulia. 

Noticioso de la espantada de Aníbal transportó Fabio suministros desde 
Nola y Nápoles hasta el campamento en las inmediaciones de Suésula y 
partió, aún en mala estación, a la Campania para arrasar con los caseríos y 
las pequeñas granjas. Osó el ejército campano desenvainar, pero era muy 
inferior; más allá de alguna que otra escaramuza no pudo contener el avan- 
ce. Fácilmente domeñó Fabio a la Campania, usurpó la siembra y apiñó 
largas caravanas con recursos y avituallamientos; retuvo Marcelo en Nola a 
las legiones necesarias para su custodia y expidió el resto a Roma para ali- 
vianar la pesada carga de la hacienda, harto maltrecha a la prolongación de 
la guerra, movió Tiberio su ejército a Luceria y, atento a Filipo y a Mace- 
donia, destacó a Levino a Bríndisi para protección de la costa salentina. 

Según se verificaban las operaciones, fue informada Roma de los pre- 
ponderantes progresos en España; pero también de la necesidad de dinero 
para cumplir con la soldadesca, los aparejos de las naves, los vestuarios, los 
equipos, la comida. Si no podía brindar el Senado el debido sustento se 
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gestionaría la obtención de préstamos a través de inversionistas de España, 
sopesándose, dificultades mediante, abandonar la provincia a su suerte. Era 
una obviedad que no podía proveer Roma a tan grandes servicios públicos 
con un escaso número de magistraturas destinadas originariamente a satis- 
facer las necesidades de una pequeña ciudad, cuando todavía se vivía con 
mayor seguridad, libre de los imponderables de las amenazas externas; y 
tampoco se podía seguir exprimiendo con abusivos impuestos a Sicilia y a 
Cerdeña: si se agravaba su ya delicada situación como exportadoras del 
abastecimiento con la multiplicación de las gabelas, acabaría el doble azote 
con ambas. De modo que se ponderó la preservación de la provincia a tra- 
vés de los empréstitos. Se postuló, por consiguiente, a los ciudadanos que 
habían incrementado sus patrimonios con contratas públicas que concedie- 
ran una moratoria a la república y se hicieran cargo de los suministros para 
el ejército de España, con la condición de que cuando hubiera dinero en las 
cajas del Estado serían los primeros en cobrar. Ágiles se presentaron tres 
sociedades para imponer sus condiciones: 1”, permanecerían exentas del 
servicio militar según persistieran en suma empresa de interés público; y 2*, 
correría el Estado con los gastos de eventuales daños en el abastecimiento 
embarcado. Cerrado el convenio recibieron el necesario sustento los Esci- 
piones y revigorizados partieron a Ilurgia, asediada a pavorosa reciedumbre 
por las voluminosas baterías de Asdrúbal y Magón; con audacia se abrieron 
paso las legiones, distribuyeron pan en cantidad a los sitiados e, indómitos 
de espíritu, ¡perforaron dieciséis mil rudos corazones la densa muralla cons- 
tituida por sesenta mil broqueles! Libertada la plaza fraguó el enemigo la 
conquista de Intilibi con los bisoños de la provincia. Vencidos en una nueva 
oportunidad, viraron la pluralidad de los pueblos en dirección de Roma. 
Repelidas las amenazas de España y ambientados los esfuerzos a Italia 
vino la muerte de Hierón a enmarañar toda iniciativa y proyecto. En el oca- 
so de su vida, aspiró el rey a dejar convertida a Siracusa en una república 
para evitar su despedazamiento bajo el despotismo de su nieto, Jerónimo. 
Siendo justos y sinceros, aun cuando pudiéramos hacer hoy un riguroso 
examen sobre las propensiones de Jerónimo, se llegaría a la inequívoca 
conclusión de que sólo se trataba de otra víctima de las peligrosas amistades 
y de las cortesanas, las afamadas sirenas, muchachas agraciadas y de suave 
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canto, ávidas del lujo y el dinero;*? un mal común, lamentable e inevitable 
de los tiempos. A nadie habrá de sorprenderle entonces su facilidad para 
enrocarse en una escuálida y espiralada existencia de vicios y desenfrenos. 
Preocupado a su descaminada andadura se limitó Hierón a dispensarle una 
quincena de tutores para enderezarlo e incentivarlo a conservar íntegra con 
Roma la lealtad que supo cautivar durante cincuenta años.” Trágicamente, 
a su defunción, su yerno Adranodoro, un espíritu prono a la ambición y a 
las seductoras luces de la grandeza, rompió el testamento aduciendo que ya 
tenía Jerónimo suficiente edad para gobernar y valerse por sí mismo. Este 
Adranodoro, su concuñado Zoipo y un tal Trasón, un politicastro y adulador 
redomado apodado por las malas lenguas el mordaz,” tejían sus redes en 
las habitaciones del palacio y se inmiscuían en todos los asuntos del Estado. 
Eran Adranodoro y Zoipo partidarios del proselitismo anibálico y Trasón, 
fiel siervo de Roma. De manera que, para tener a Jerónimo bajo su dominio, 
con vileza y felonía fraguó Adranodoro un enrevesado ardid para correr del 
medio a Trasón; triunfante, y viendo sólo por sus intereses, tiró de la cuerda 
y, hacia fines de noviembre o principios de diciembre, se reveló la coalición 
entre Siracusa y Aníbal. 

Madurando la liza entre Sicilia y Siracusa privilegió Fabio la construc- 
ción de un destacamento en Pozzuoli, principal centro comercial desde el 
inicio de la guerra y punto esencial para la promoción y desarrollo financie- 
ro. Vuelto a Roma para los comicios fue electo para el consulado del 214 
antes de Cristo junto a Marcelo. ¡Ahora sí quedaba el pueblo satisfecho! Ya 
se habían probado diestros capitanes en campaña, y bragados se disponían a 
anular el despiadado desiderátum de Aníbal de remover del sacro suelo 
itálico la devota simiente latina. 

A sus asunciones se prorrogaron los mandos de los oficiales; se circuns- 
cribió a Quinto Mucio Escévola la ocupación de Cerdeña y a Levino, la 
costa cercana de Bríndisi para hacer oposición a cualquier tentativa de Fili- 
po; se asignó Sicilia a Publio Cornelio Léntulo y continuó navegando Craso 
la flota con la que había verificado ventajosas incursiones en África; se 


32. Véase Heráclito, Historias increíbles, 14 (Sirenas). 

33. Cf. Ferrenbach, Die Amici populi Romani republikanischer Zeit, Estrasburgo, 
1895, página 19 y siguiente. 

34. Ateneo, VI, 251 E. 


15 PRINCIPIOS DE UN GRAN IMPERIO 


incrementaron las filas de las legiones a dieciocho, sin contar las que ope- 
raban en España, y se confeccionó una armada de ciento cincuenta naves de 
guerra. Intensificados los rumores de la invasión siciliana premuroso partió 
Craso. Ante la pronunciada carestía de la marinería fue inherente al Senado 
introducir una novedad: su financiamiento por intermedio de particulares.” 
Todo particular cuya renta o de su padre evaluada durante la censura de 
Papo y Flaminio entre 50 000 y 100 000 ases o que hubiera alcanzado esa 
cifra con posterioridad habría de aportar un mareante con la paga de un 
semestre; los comprendidos entre los 100 000 y 300 000: tres mareantes y 
un año de paga; entre los 300 000 y 1 000 000: cinco mareantes; los que 
sobrepasaran el millón: siete mareantes. Aportarían senadores no menos de 
ocho. A tan productiva maniobra pudieron embarcar los efectivos con equi- 
pos nuevos y pábulo para un mes. 

Había de descansar el peso de la guerra en los ciudadanos de cimera so- 
lar, sin escatimarse en gastos, facilitándose dinero, personal y provisiones, 
indispensable todo para rechazar la triple amenaza. Permitiría la importantí- 
sima inversión afrontar los peligros de Italia y de España. 

Acondicionada Roma para su supervivencia, una oleada de buenas nue- 
vas sosegó a los espíritus vacilantes. Venció Graco a Hannón en Benevento 
y, en gratificación al valor demostrado en el campo de batalla, manumitió a 
los soldados esclavos; sufrió Aníbal imprevistos en Nola y perdió la fuerte 
plaza de Casilino; asoló Fabio el Samnio y capturó Compulteria, Telesia, 
Compsa, Fugífulas, Orbitanio, Blanda y Ecas. A tan descarnado matiz, 
terminó Aníbal en Tarento, atraído con artificios y vanas promesas de po- 
blados aliados. Ante la inminencia del peligro había de aguardarle allí Mar- 
co Livio Macato. Con sapiencia había armado a la juventud y levantado 
fortísimas torres junto a las puertas y en torno a las murallas por si se le 
ocurría al fenicio poner sitio. Sin embargo, descubierto los engaños, pasó 
Aníbal del asedio y se limitó a hacer el suficiente acopio de trigo y cebada. 
A grandes jornadas se dirigió a Salapia para aprovisionarse de los fecundos 
campos y sembradíos de Metaponto y Heraclea, y de los bosques y las her- 
mosas praderas de la Apulia robaron sus hombres rebaños y caballos en 
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cantidad; obtenido un substancioso botín, hacia fines del verano se abroque- 
1ó en el campamento a la espera de los movimientos de Filipo. 

Vigilaba entretanto Roma a Sicilia. A los ya muchos inconvenientes se 
añadía el cruel asesinato de Jerónimo, desencadenante de una feroz insu- 
rrección a lo largo y ancho del reino. Entre tanto hierro y fuego fue forzoso 
a la nobleza renunciar a sus valores para evadir una espantosa cacería. 
Consciente el Senado de que la perdida de Sicilia comportaba un serio peli- 
gro, procuró regularizar la escamosa situación y por decreto se asignó la 
regencia de la provincia a Marcelo, disponiendo para las operaciones de no 
menos de cuatro legiones, pero rápidamente -y con inconcebible creduli- 
dad- cayó en el lazo del tiranicida Hipócrates. Inducido a la toma Leontinos 
con suma facilidad, a ruindad se difundió por toda Siracusa que ya doble- 
gada la plaza se dio orden de asesinar a hombres, mujeres y niños, excitán- 
dose a los espíritus belicosos. Rábido a la sórdida canallada, puso sitio 
Marcelo a Siracusa. Y el sitio hubiera acabado pronto de no ser por el con- 
curso de Arquímedes, hijo del astrónomo Fidias,* un cerebro brillante, 
apasionado por la astronomía, las matemáticas y la ingeniería, y empapado 
de la sabiduría de los textos de la biblioteca de Alejandría.” Con armoniosa 
ciencia emplazó Arquímedes máquinas en los muros para repeler los pro- 
yectiles; y, para que pudieran los suyos contragolpear sin exponerse, abrió 
numerosas troneras y construyó catapultas para amedrantar a los navíos. A 
fuerza de intelecto logró contener la potencia de la maquinaria romana. 
Pero bajo ningún concepto daría Marcelo el brazo a torcer. Y, juzgando a la 
apoikía como impenetrable, vertebró un exitoso bloqueo terrestre y maríti- 
mo y se encaminó con la tercera parte de las tropas para la recuperación de 
las apoikíes que durante la sedición se enlazaron a la cruzada cartaginesa. 
Excesivo y despiadado castigo por no repetir los ejemplos de Heloro y Her- 
beso y capitular, fue Mégara Hiblea asaltada, saqueada y arruinada. 

Para expectativa de enjutas y trémulas almas había de brindarse Cartago 
por la quimera de Sicilia. Y así como los primeros rayos doran en grata 
bondad los senderos velados en las profundidades de añejos y frondosos 
bosques, recaló Himilcón en Heraclea a veinticinco mil infantes, tres mil 
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monturas y doce proboscidios para indicar a oprimidos gualdos caminos de 
libertad. Resuelto a conjurar todo peligro a las pocas jornadas recuperó 
Heraclea y Agrigento. Tal fue el fervor de los sicilianos por hacer desapare- 
cer todo cuño romano de sus tierras que hasta en Siracusa se recobraron los 
ánimos. ¡Competía a Marcelo evitar la propagación de los incendios! Caza- 
dos subitáneamente Himilcón e Hipócrates en Acrilas dio fuga a un enemi- 
go todavía atareado en el asentamiento, consiguiendo disminuir la inflama- 
ción general. Sofrenado parcialmente el tempestuoso espíritu de Sicilia 
precipitado se devolvió a Siracusa; según parece, se disponía una imponen- 
te flota capitaneada por Hannón a atracar en el puerto más grande de la 
apoikía corintia.* Sin dilación se descargó a una legión en Palermo, origi- 
nándose una espeluznante agitación y reproduciéndose revueltas por toda la 
ínsula. Intrépidas se armaban las ciudadelas y aplastaban a los regimientos 
romanos. Para consolidar su guarnición, llevó el prefecto de Enna las cosas 
a un nuevo extremo: ejecutó a una treintena de magistrados. 

Incesante ardía Sicilia y devoraban las llamas toda pregnancia latina. 
Regido por la estricta convicción de un aura suprema y dinámica dio conti- 
nuidad el cónsul al abastecimiento de Leontinos, al sitio de Siracusa y a la 
construcción y fortificación de los cuarteles de invierno. 

Respecto a los sucesos de Oriente, se había enseñoreado Filipo de Orico 
y se develaba a las puertas de Apolonia. Tal riesgo aventó a Levino a la 
mar. Recobrada Orico sin mayores complicaciones, pávida se apersonó una 
diputación de Apolonia para peticionar asistencia. Se remitieron, en conse- 
cuencia, dos mil soldados bajo las órdenes del prefecto de los aliados, Quin- 
to Nevio Crista, una eminencia en el arte militar. Desembarcó Crista en la 
obscuridad, penetró en territorio enemigo y pasó por el cuchillo a toda cria- 
tura capaz de empuñar un arma; saqueado el campamento se dispensaron 
las catapultas y ballestas a los señores de Apolonia. Divulgada a lato frescor 
la noticia en Orico, movió Valerio la escuadra hacia la desembocadura del 
río Viosa para obstar el escape de Filipo. Sintiéndose en inferioridad para 
alimentar el desafío naval, y careciendo de comunicaciones seguras con 
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Cartago y Aníbal,” acabó el reyezuelo por pegar fuego en los navíos y 
aceleró el paso a sus dominios.” 

Atajados los peligros en Iliria y el Epiro debieron amainarse los sacudo- 
nes de España. Vejadas con iracundia varias aldehuelas aficionadas a la 
causa romana fue indefectible a Publio Cornelio Escipión trasponer el Ebro 
y desterrar de la provincia el espectro de la rebelión. Muchos combates se 
sucedieron entonces: en Alicante, Ilurgia, Bigerra, Montilla, Auringis, re- 
sultando vencedores en todos los Escipiones. Tan bien marchaban las ope- 
raciones en Italia y en España durante el sufragio para la administración de 
la república en el 213 antes de Cristo, que con desmedido entusiasmo se 


atrevían a augurar los espíritus intrépidos un glorioso desenlace. 
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